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DOTTIINGO 26 de noviembre 1911 
La misión de la prensa culta es pedagógica 
é irnparcial Pluíl 9? 
ñnce LA OPINION 
ftÜESTRA DEfjÜ|HGIA 
L a Sesión Municipal de anoche. — _ — — 
_ — — Debate interesantís imo. L a moción del alcalde 
Discurso de León Motta. S o t u c i ó n . 
Csperémos, pero en guardia. 
Dá comienzo á las ocho en punto. 
Preside el señor Gasaus Arrases y asisten los 
señores Marqués de Zela, Cabrera Avilés , García 
Talavera, Espinosa, León Motta, García Galvez, 
Cámara, Villalobos, Rosales y Casáus Almagro. 
Es comentada ía ausencia de varios liberales. 
Por la concurrencia que hay de espectadores, 
nótase que vá á ocurrir algo extraordinario, que 
se espera algo emocionante. 
Se observa que se han «reconcentrado» en la 
sala capitular todos los guardias municipales con 
el Bayetas á la cabeza que luce un palo con dos 
pelotas, que dicen es signo de autoridad en sus ma-
nos. 
Por cierto que no sabemos cuál fuere la misión 
allí de esos agentes, (que dá lástima verles) porque 
relacionadas con el orden público no puede ser. 
Léese el acta de la sesión anterior, que se 
aprueba y firma; y al entrar en ruegos y preguntas 
el alcalde dice que síi vá á dar lectura de una mo-
ción que él presenta relacionada con denuncia he-
cha por HERALDO DE ANTEQUERA sobre la Admi-
nistración de consumos, corroborada en telegrama 
dirigido al señor Arminán por el síndico señor León 
Motta. 
Este pide la palabra para después que se lea la 
moción. 
Léese esta, que es extensa, y rindiendo culto 
á la verdad, como es norma de conducta en noso-
tros, hemos de reconocer que está redactada en 
términos correctos y respetuosos, (hemos oído de-
cir que es óbra del secretario señor Luque); aun-
que, claro es, se recurre en el documento á habili-
dades para intentar destruir el penosísimo efecto 
causado en la opinión por las denuncias aludidas. 
• Se afirma en el documento, que estas han sido 
inspiradas por móviles políticos, con el propósito 
de desprestigiar al alcalde, y se dice que tan res-
ponsable podrá ser éste dé lo que ocurre como los 
concejales, que conociéndolo, no han adoptado 
acuerdo alguno para evitarlo. 
Inténtase demostrar que en tiempo de García 
Berdoy sucedía cosa análoga en los ingresos que 
hiciera el entonces administrador de consumos, se-
ñor Ortega. 
Apelase á la caballerosidad y honradez del se-
ñor León Motta, para que declare si es cierto que 
en una ocasión le propuso el alcalde señor Gasaus, 
que se le cancelara al administrador de consumos 
parte de la fianza pará que pudiera con ello enju-
gar la deuda que tenía con el Ayuntamiento, á lo 
n;ual se negó dicho señor síndico, declarando que 
los edilesconservadores comhatirían cuanto se in-
tentase en tal sentido. 
E l señor León Motta interrumpe diciendo: E s 
verdad. 
A l terminarse la lectura d é l a moción, el al-
calde dice: 
—¿Queda enterado el Ayuntamiento*? 
E l señor León Motta contesta: 
fc —Sí, quedamos enterados y voy á dar ia res-
puesta á ese documento. 
Comienza el señor síndico su discurso decla-
rando que se ratifica en el telegrama dirigido 
al señor Armíñán, y que el haber apelado á este, 
como jefe de los liberales de la provincia, ha sido 
convencido de la ineficacia de plantear la cuestión 
en cabildo, puesto que el alcalde hubiera suspendi-
do cualquiera acuerdo que tendiera á normalizar la 
situación, como ha hecho repetidísimas veces, en 
muchos asuntos, y por otra parte, estaba seguro el 
señor León de que la honorabilidad y el anhelo de 
don Luís Armíñán de hacer bien por la provincia, 
le impulsarían, como ha sucedido, á intervenir en 
estas cuestiones de vital interés para el pueblo an-
tequerano. 
(El señor León Motta correspondiendo á la 
forma en que está redactada ia moción del alcalde, 
se expresa con gran mesura). Continua diciendo: 
—Yo no me he inspirado como afirma S. S. en 
ese documento, en móviles políticos al ejecutar ta-
les actos. No me ha movido tampoco el deseo de 
desprestigiar á S. S. Si yo éntendieraque la reten-
ción de esas miles de pesetas en poder del adminis-
trador de consumos, obedecía á una repugnante 
confabulación con S. S. en perjuicio de los intere-
ses de Antequera, aunque ello hiriera la honra de 
S. S., yo lo declararía así; pero no tengo motivo pa-
ra ello, yo no puedo dudar con justicia, de la hon-
radezdeS. S., y no dudo; mas sí digo, que ha po-
dido evitar que se llegue á este estado de cosas, si 
hubiera cumplido sus deberes de alcalde. 
E n ese sitial, Sr. Gasaus—añade el Sr. León— 
en cuanto á la administración del puehlo se refie-
re, no pueden tenerse ni compromisos políticos ni 
afecciones personales. Ahí, no se puede hacer otra 
cosa que cumplir muy fielmente la delicada misión 
que le está confiada. Y ahora—añade,—y contes-
tando de paso cuanto en esa moción hace referen-
cia al señor Berdoy y á esas inútiles comparacio-
nes, diré, que, en efecto, siendo alcalde este señor, 
el entonces administrador de consumos señor Or-
tega, amigo de aquél y correligionario entonces, 
dejó de ingresar en la Caja del Ayuntamiento el im-
porte de la recaudación de unos cuantos dias, y 
apercibido de ello el señor Berdoy, amistosamente 
primero, y oficialmente después en el acto exigió 
del señor Ortega el ingreso. E l administrador, por 
circunstancias especiales, se encontraba en situa-
ción apuradísima. Suplicó, rogó y acudió al jefe lo-
cal del partido conservador Sr. Luna Rodríguez, y 
todo fué inútil. E l partido conservador no podía 
transigir con esas cosas. E l alcaide García Berdoy 
dijo:—Antes dejo el puesto que tolerar eso.—A tai 
extremo entendía sus deberes. A las pocas horas 
de ocurrir todo ello, el señor Ortega había queda-
do saldado con el Ayuntamiento. Buscó dinero á 
préstamo, cou ia garantía, por cierto, de don Anto-
nio Reina Salguero, y pagó. Y esto ocurría, señor 
Gasaus—continúa el síndico,—cuando el adminis-
trador de consumos tenia una fianza de veinte y 
tantas mil pesetas, cuando estaban completamen-
te garantidos los intereses de Antequera. Y a vé. 
Sr. Alcalde,—-añade—cómo no caben comparacio-
nes, por que hoy las cosas han llegado á un límite 
inconcebíble.^Hoy, siendo esta la época de más re-
caudación, el administrador de consumos haingre-
sadoprecipitadamente y á consecuencia sin duda 
del escándalo promovido, cantidades correspon-
dientes á lo recaudado en los días inmediatos al 30 
de Septiembre; acabo de tomar en Depositaría esta 
nota—dice, sacando un papel del bolsillo. —Esta 
misma noche, se ha ingresado en Caja el importe 
de lo recaudado el día íáü2 de Octubre. Estamos a 25 
de Noviembre. ¿Dónde está el dinero recaudado en 
los treinta y cuatro días transcurridos? Se pueden 
calcular los ingresos diarios á u n a s mil pesetas, en 
esta época. ¿Qué se hace cou ese puñado de miles 
de pesetas? ¿Dónde están? 
E l Sr. Casaus, trata de interrumpir. (El señor 
León le ruega que le deje hablar, que después pue-
de rebatirle cuanto quiera.) Continúa el orador di-
ciendo:—Y esto ocurre, cuando por un absurdo 
acuerdo del Ayuntamiento liberal interino, se ejecu-
tó lo que yó me negué á realizar, es decir, esa enor-
midad de cancelarle parte de la fianza al administra-
dor de consumos, para que se dé el espectáculo del 
día: El administrador es deudor al Ayuntamiento de 
unas treinta y cuatro mil pesetas, y tiene como fian-
za, quince. ¿Adonde vamos á parar, Sr. Casaus? ex-
clama. Yo y conmigo mis compañeros los conceja-
les liberales-conservadores, hemos venido aquí á 
ad;ninístrar honradamente los intereses del pueOlo 
antequerano; no hemos venido á salir envueltos en 
papel de oficio. Tampoco puede querer esto para s1 
y sus compañeros S. S. Sin perjuicios, sin apasio-
namientos, sin nada que á política huela, vayamos 
todos á buscar solución al conflicto. Su señoría, 
contra lo que en ese documento se afirma, es el úni-
co responsable hasta el día, de lo que ocurre. No-
sotros nó. Hablase en ese bien redactado doctimen-
mento, de una comisión de concejales que se desig-
nara á instancia de los ediles liberales-conservado-
res, para investigar la causa del enorme descenso 
en la recaudación de consumos, en el actual año, y 
se dice, qje la tal co nisión no ha hecho trabajo al-
guno para cumplir su cometido. Me duele tener 
que hacer ciertas declaraciones,—añade—Esa co-
misión, Sr. Casaus, se presentó en ad.ninistra^íón 
de consumos para comenzar su labor, y se tuvo la 
desfachatez de negársele la presentación de libros 
y antecedentes. 
Retiráronse estupefactos los ediles y decidie-
ron pedir por medio de oficio dirigido al Sr. Admi-
nistrador aquellos datos que personalmente inten-
taran tomar. Se le contestó que no los daban en 
tanto que S. S. no lo ordenase. Se le comunicó á 
S. S. la respuesta. Aún está la comisión esperando 
los datos y vá para seis meses. 
El Sr. Casaus interrumpe vivamente y dice: 
pues yó he ordenado al administraior que facilite 
esos antecedentes y en el libro registro de salida 
está tomada razón de mi oficio. 
El Sr. León Motta, contesta: Pues eso es doble-
mente lamentable, porque evidencia que el admi-
nistrador de consumos le ha desobedecido. 
Y vamos á terminar, dice, porque creo dejar re-
batidos cuantos argumentas se emplean en la mo-
ción, y demostrada la exactitud de! telegrama del 
HERALDO DE ANTEQUERA, ratificado por mi y la ne-
cesidad de poner correctivo á este estado de co-
sas. Yo no soy capaz di hacer daño á persona al-
guna prevaliéndome de posiciones más 6 menos 
ventajosas. Yo no puedo perseguir finalidad aiguna 
contra el Sr. Ortega, que en la conciencia de todos 
está que es el verdadero administrador de consumos, 
aunque legalmente aparezca otra cosa. El Sr. Ortega 
es un pobre padre de familia, merecedor de consi-
deración. Es amigo particular mío, y y ó debo decla-
rar aquí en prueba de que no tengo hacia él animad-
versión alguna, que en muchas ocasiones y con mo-
tivo de asuntos particulares, el Sr. Ortega me ha de-
mostrado efusivamente su gratitud hacia mi. No hay 
prejuicio. No hay pasión. No hay política en este 
asunto. Hay solo deseo de defender los intereses de 
Antequera que nos están encomendados; de salvar 
responsabilidades; de cumplir nuestros deberes, fo 
creoSr. Casaus, dice, que S. S. también estará dis-
puesto á cumplir el suyo. Unámonos en ese camino. 
Vayamos todos tras el mismo ideal en esta casa. Su 
señoría es sobre quien pesa hasta hoy toda la res-
ponsabilidad; proponga S. S. soíución á tales anor-
malidades. Yo le secundaré. 
E l Sr. Casaus usa de la palabra brevemente: re-
conoce que el administrador de consumos es deudor 
al Ayuntamiento, aunque dice que no puede preci-
sarse por que cantidad, contra lo sostenido por el se-
ñor León Motta. Este le contesta: Su señoría, como 
yo, y los ediles, sabemos á conciencia los que se re-
cauda por consumos en esta época del año. ¿A qué 
insistir en esa materia escabrosa? Busquemos so-
lución que nos ponga á salvo de responsabilidades 
morales y materiales. Si el administrador de con-
sumos al retener ílegalmeate fondos en su poder 
persigue el objetivo de reintegrarse de este modo 
de la fianza que tiene puesta, por más que la duplica 
hoy su débito con la Corporación, no insista en su 
actitud peligrosísima, y no tema tocar luego dificul-
tades para la cancelación de su garantía, que yo des-
de luego le aseguro, por mi y en nombre de la mayo-
ría conservadora,—que, dicho sea de paso no inspU 
raria jamás su conducta en móviles bastardos—yole 
aseguro repito, que cumplida honrada nente su mi-
sión el administrador de consumos, nuestros votos 
serán los primeros para que se le libere la fianza. 
El Sr. Casaus, dice, que desea dar solución á es-
tos asuntos, y pide al Sr. León Motta que sea él 
quien la proponga. 
León Motta contesta: yo oiria con gusto la pro-
posición de labios del alcalde; pero quiero atender su 
ruego. Yo podría ahora mismo, con el voto en mayo-
ría dé los liberales-conservadores, que creo me lo 
otorgarían, (ios ediles de tal filiación política hacen 
expresivos signos de asentimiento) decretar el cese 
del ad ninistrador de consumos y la incautación de 
la fianza, con las derivaciones de responsabilidad 
anejas. Pudiera hacer que se acordara al menos, la 
suspensión en el cargo. Siquiera la formación de ex-
pediente: Nada de eso voy á proponer, aún siendo 
lo adecuado. Quiero demostrar hasta !a saciedad, 
que no persigo fines políticos ni mezquinos móviles 
personales: Propongo señores concejales, que se 
acuerde dirigir esta misma noche oficio al Sr. admi-
nistrador de consumos requiriéndo'.e para que entre-
gue en la caja municipal, en el plazo desde mañana á 
horas antes de celebrarse la próxima sesión, ias can-
tidades recaudadas y que retiene indebidamente en 
su poder. 
El Sr Casaus y todos los ediles muestran en el 
acto su absoluta conformidad con tal propuesta. En 
el público se observan muestras de identificación 
con ella. El juicio, la opinión evidénciase unánime en 
todos los ámbitos del local. 
La razón ha triunfado y oon ella. 
nosotros, con ella "Haraldo de Ante-
quera", que en esta ocasión como en 
otras muchas, ha logrado hacerse in-
térprete del sentir de las ¿entes sen-
satas. 
Ruegos y preguntas 
La falta de espacio nos obliga á ser con-, 
cisos. 
León Motta pregunta cuantas mensua-
lidades se han pagado en este año de ia sub-
vención al Asilo del Capitán Moreno. El. 
alcaide contesta que lo ignora. El síndico 
replica: Pues yo lo diré: ninguna. Y añade 
el señor León: Tuve la honra de ser eí i n i -
ciador de ese refugio de los niños hambrien-
tos que vagaban por las calles de la ciu-
dad, de los hijos de machos pobres obre-
ros, de algunos de esos infelices empleados 
de consumos que... (El orador se detiene, se 
conoce que desiste de seguir por ese ca.ni-
no. Todos los que le oírnos, sabemos lo que 
se proponía añadir.) No quiero pensar,= 
añade-oue por la circunstancia de ser yo el 
iniciador de esa gran oora benéfica, se quie-
ra destruirla. De todos modos sería tarea 
inútil. A Dios gracias, ante el olvido del A l -
calde con esa institución de caridad, las 
personas humanitarias que son muchas en 
Antequera, y la benemérita Caja de Aho-
rros, vienen sosteniendo ese albergue de 
los angelitos desgraciados. Quiero rogar al 
alcalde, en nombre de la caridad, que antes 
de finalizar el año se entregue al Asilo^ si 
no los diez mil reales que se le adeudan, lo 
que se pueda buenamente. 
El alcalde dá explicaciones relativas á 
la demora en ese pago, y ofrece librar para 
tal sagrada obligación la cantidad posible. 
Pregunta el mismo edil si existe acuer-
do para que un tal Corbacho haya podido 
iniciar el cultivo de las hazas que forman 
parte del mercado de ganados en las ferias, 
cuando ello estaba otorgado á José Nieblas 
González . 
Eí alcalde ofrece buscar antecedentes. 
Pregunta también el mismo concejal, 
cómo se explica que en las listas de embar-
que del soldado desertor de la brigada dis-
ciplinaria, Nicolás Pinto, haya firmado un 
empleado de secretaria por «delegación» 
del alcalde, sin duda por estar este ausente 
de la ciudad. 
El alcalde muestra extrañeza grandCj y 
dice que averiguará lo ocurrido. 
^Se ha pagado e! plus concedido á 
guardia de seguridad?—pregunta también 
el señor León. 
Contesta el alcalde que un mes. 
Pida entonces el edil que se procure sa-
tisfacerlo integramente evitando que quede 
pendiente de pago alguna mensualidad del 
ejercicio corriente, difícil luego de saldar. 
Añade que podría ser irónico en esta cues-
tión, recordando algo de las proximidades 
de las elecciones; pero que mejor es olvi-
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
darlo. Que se cumpla bien con ese brillante 
cuerpo y basia. El señor Marqués de Zela 
furmula pregunta rQlacionada con el débito 
¿ la banda municipal, y dice que dónde se 
han echado los miles de reales presupues-
tados para esta obligación. 
Entre e! alcalde y el marqués se entabla 
vivo diálogo. 
El público ríe algnnas ocurrencias del 
aristocrático edil y termina el incidente. 
Orden del día. 
Se autorizan ciertas partidas pequeñas 
de gastos. 
Se'acuerda. á propuesta del señor Ca-
brera Avilés, contribuir con cien pesetas al 
monumento al infortunado juez de Sueca. 
Se nombra á d-.m Mariano Rubio Ber-
nal auxiliar temporero para la rectificación 
del censo de población, de cuyo asunto nos 
ocupamos en otro luííar de este número. 
Y no recordando que hubieran más 
asuntos de que tratar, se levantó la sesión. 
¡I Í¡ - - ' i . : - - - * ' * * 
No disponemos de espacio para ha-
cer comentarios. 
La sesión presenciábanla dos nota-
rios, los señores Castilla y Arenas, re-
querido este por el Alcalde y aquel 
por los ediles conservadores. 
A l terminar el acto, observamos que 
el concejal Casaus Almagro, hijo polí-
tico del señor Ortega, esta persona, la 
más interesada en la administración de 
consumos, saluda al señor León Motta 
y parece que le dá las gracias por la 
actitud de este al personalizar en la 
cüeslión debatida. 
Los concejales liberales-conserva-
dores y caracterizadas personalidades 
que han asistido á la sesión, felicitan 
efusivamente al señor León Motta al 
abandonar este los estrados. 
Nada podemos decir nosotros acer-
ca de la persona de León Motta. Es el 
fundador de este periódico, y huelga 
añadir más. 
Si decimos por hoy, que al hacerse 
intérprete en la prensa y ante la Cor-
poración de nuestras denuncias, al de-
clararse solidario de ellas, al ratificar-
las y mantenerlas, ha cumplido un sa-
cratísimo deber como síndico del 
Ayuntamiento, y ha proporcionado á 
HERALDO DE ANTEQUERA la satisfac-
ción de presenciar la jornada de ano-
che. 
Nos congratúlame s de haber podi-
do servir una vez más los intereses del 
pueblo aníequerano, de nuestra bendi-
ta tierra y de la solución dada al con-
flicto. 
Tenemos en estos momentos con-
fianza en que el alcalde cumplirá el 
acuerdo adoptado. 
Nosotros, sin embargo, terminamos 
estas líneas como las comenzamos: Es-
peremos... en guardia. 
Seríamos injustos si no dirigiéramos 
afectuoso y respetuoso saludo al señor 
Armiñán. 
L a I n s p e c c i ó n de H a c i e n d a 
En el número próximo hablaremos 
de este asunto, cosas muy curiosas. 
Trataremos de los señores investiga-
dores; de algún empleado de secreta-
ría, y posible es que la cuestión tenga 
consecuencias para algunos. 
Los industriales antequeranos tienen 
quien los defienda de infames acusa-
ciones. 
E l Censo de población 
Importantísimo. 
No conocemos el hecho en 31 del pasa-
do Diciembre, pero si, hemos oído decir, 
que, habíanse extraviado varias hojas del 
mismo antes de transcribirlas en el pa-
drón. 
^Que es verdad? ¿Que no es verdad? He 
aquí un problema cuya comprobación no 
nos compete. Ahora el Instituto Geográfico 
y Estadístico ha mandado una comisión 
técnica, comprobadora, á cuyo frente vie-
ne un entendidísimo jefe de Estadística. Ya 
hemos visto que se viene haciendo la com-
probación. Y esperamos que el público sa-
brá auxiliar á ios Comisionado^ en tan im-
portante trabajo 
La ciencia estadística en nuestro país, 
causa pavor á las gentes. En lugar de esti-
marla como un medio de investigación del 
Estado respecto de la salud, la cultura, la 
moralidad, &.a estímala como IÍH merf/o de 
subir ios impuestos y hay hombres ilustra-
dos, abogodos, médicos &.a, que así lo sos -
tienen de una manera concluvente. Ya sa-
bemo que el Gobierno Nacional español 
nunca ha sido de los mejores, que hay pue-
blos que enteros, ó casi enteros han hecho 
su éxodo á América, sin que se haya visto 
una medida de gobierno (para eso es la es-
tadística), que tienda á curar el mal; ya 
sabemos que existen los fíurdes viviendo 
como en la edad primitiva, existiendo com 
probación estadística de su existencia es-
candalosamente precaria moral é intelec-
tualmente; todo eso io sabemos, v mucho 
más, como por ejemplo, y aquí entra el te-
mor popular, de que con el número de ha-
bitantes aumenta ó baja la base de pobla-
ción para el ejercicio de las industrias y la 
imposición Je contribuciones. De tal modo 
es así, y de tal modo también estiman los 
antequeranos que se cometió error en el 
Censo de la población anterior, que lo 
achacan á maquíavelismos del Secretario 
y del Conta Jor para aumentarse los suel-
dos Esto lo hemos oído mil veces. Y va-
mos á demostrar que no tienen razón los 
que hacen tales imputaciones. En primer 
término el que forma el presupuesto es el 
Contador con la Comisión de Hacienda. 
Secretario, en poblaciones como esta, no 
pone las manos nunca en tal documento. 
Y en cuanto al sueldo véase el art 0 49 del 
reglamento de 14 de Junio de 1905 en que 
se establece la escala de población para fi-
jar el sueldo y allí encontrarán que Ante-
quera está comprendida en la escala de 
25.001 habitantes á $5.000 y que, por lo 
tanto si fuera cierto lo que se dice del Se-
cretario, el Censo: anterior debió ser de 
menos de 25.000 habitantes, cuando fué de 
27.070 el aprobado por Real Decreto de 26 
de Septiembre de 1891, que es el anterior al 
de 1900, puesto que el de 1897 no llegó á 
regir por haber acordado que se hiciera 
otro en 31 de Diciembre de 1900 para inau-
gurar así el siglo. Hemos, pues, probado 
que el Secretario no influyó en la subida de 
habitantes por mejorarse ¿1. El reglamen-
to de contadores es otra clase de reglamen-
to. El sueldo se figura por el importe del 
presupuesto. El regla mentó es de 11 de Di-
ciembre de 1900, en cuyo artículo 43 está 
determinado el sueldo, que según el impor-
te del presupuestóse hade disfrutar; y en 
el articulo 44 el del material. De modo,que, 
tampoco el m-iyor ó menor sueldo se debe 
al número de habitantes, al dichoso Censo 
de población. ¿A quien pues, hay que acha-
carle la subid i de habitantes? Pueí, como 
se ha dicho mil veces, á la comisión téc-
nicaque vino á practicar las rectificacio-
nes. 
¿Fué verdad, ó cometió error al dar el 
número de habitantes que dió? He aqui 
una cuestión en que no entramos. Nosotros 
creémos que Antequera no tiene tantos ha-
bitantes, p^ro no lo podemos asegura r. 
¡Males causados con el aumento de po-
blación! En la contribucíón territorial nin-
guno. Ni la rústica ni la urbana contribu-
yen por eí número de habitantes. En in-
dustrias, dicen que está la cosa, por que en 
Consumos, dicho sea de paso, tenernos me-
nos cupo que Ronda Y que Ke/e^.^Por qué? 
Porque en las poblaciones que no Alle-
gan á treinta mil almas ni son capitales de 
provincia ni asimiladas el cupo es forzoso, 
la Hacienda lo fija; y aquí es voluntario, es 
un contrato entre la Hacienda y el pueblo, 
que el Estado otorga para protegerá las po-
blaciones importantes. 
De modo que tenemos por aquí un be-
neficio de bastantes miles de pesetas, en 
que no hemos caído. También tenemos, y 
este es otro aspecto de la cuestión la Policía 
de Seguridad, cuya nómina de seguro llega 
ó pasa de 2^.000 pesetas que se pueden 
ahorrar en el presupuesto Municipal. Va-
mos ahora al industrial. La base contribu 
tiva de las poblaciones que no la tengan 
taxativamente determinada, en el cuadro 
general de cuotas correspondientes á las in-
dustrias comprendidas en las tarifas prime-
ra y cuarta, dice el reglamento de indus-
trial, se fijará con arreglo al número de ha-
bitantes de derecho de que consta la locali-
dad, según el último censo, aprobado por 
el Gobierno, deducidos ios arrabales ó ba-
rriadas que disten más de quinientos me-
tros del casco de la población — 
Hay pues, que suponer que lo que haya 
producido el alza en la base haya sido el 
mavor núcleo de población en el casco. 
¿Cuánta había en el Censo de población 
aprobado en 1891? ¿Cuanta hay ahora? Es-
to no lo sabemos porque el Nomenclátor 
del Instituto geográfico v estadístico no lo 
tenemos á la mano, ya lo sabremos. Solo 
cotejando el Nomenclátor del Censo ante-
rior al vigente y el vigente, podremos ha-
blar con conocimiento de causa. Hoy no 
porque hay que ver como están hechas las 
cíasiricaciones en la tarifa primera por el 
número de habitantes que bien pudiera 
existir una escala, en donde encontraráse 
comprendida la poblaciónanterioral vigen -
te Censo: y entonces... ^de qué íbamos á 
quejarnos? 
Tenemos que consignar, y esto no tie-
ne tampoco nada que ver con el número 
de habitantes, lo que se dice en la tarifa 
primera: 
«Contribuirán por la base superior i n -
mediata á la que le corresponda por su ve-
cindario las poblaciones, en cuyo término 
municipal bifurquen, arranquen ó empal-
men las lineas férreas con estación, caso 
en que nos encontramos por Bobadilla. 
No podemos hacer otras afirmaciones 
porque, como decimos antes, nos faltan da-
tos. 
^Quiere esto decir que demos treinta 
mil ó más almas sin tenerlas? No. Lo que 
quiere decir es que no debe haber prejui-
cios y que se debe declarar la verdad es-
cuela. 
Y lo que resulte, resulte. 
X . X . 
¡ n n $ ' ¡ l p h n $ y Contrlbuysntei 
Por de contado que nosotros hemos de 
defenderá los contribuyentes por encima de 
todo, en cuanto estimemos justo. 
Sabemos, nos han dicho, que los investi-
gadores no traían ruta para Antequera y que 
aquí han venido por determinada denuncia 
en que se comprende á 42. 
Muy respetable nos parece la función de 
la Hacienda investigando para que los gravá-
menes sean equitativos, ígualatorios y cons-
titucionales. Pero muy respetables nos pare-
cen también los intereses de los ciudadanos 
y apreciando en este orden las cosas, no se 
nos tachará de parciales. Aspiramos pues, al 
imperio de la justicia distributiva. 
Ahora, que. nos parece enorme, bajo eí 
punto de vista financiero cortar el árbol pa-
ra sacarle el f ru to . Las pequeñas industrias, 
apenas nacientes, y creadas con escaso capi-
tal y ¡as comprendidas en los epígrafes de 
«Artes y oficios» como por ejemplo, barbe-
ros, albañiles, etc., de pobre aspecto y de ca-
si nulo capital ^ para qué se llevan á la matri-
cula para buscar un fallido cierto ó para 
arruinar lo naciente? ¿Qué arcas del erario 
han de llenarse con el importe de una matrí-
cula de taberna, pongamos por caso, en que 
el capiíál no exceda de ocho ó diez duros que 
está sirviendo para dar de comer ó de rabiar 
á una familia? Creemos e! capital, démosle 
desarrollo á las industrias y venga después el 
fisco á cobrar el derecho de seguro. En Ingla-
terra, en la bien gobernada Inglaterra, en la 
práctica Inglaterra ni pagan tríbulos las peque 
y recientes industrias, ni los pequeños pre-
dios rústicos, ni las casas pobres que sirven 
de vivienda á los obreros, porque no dan na-
da al Estado en resúmen y sirven para aho-
gar al desgraciado, para crear mendigos. Y 
esto es lo que parece que se busca por los 
conspicuos financieros (Dios nos los dé). 
Mas estamos en España y tenemos que vivir 
de realidades, de realidades legales. La admi-
nistración no ha de obrar siempre por la re-
gía, ha de obrar en muchos casos, discrecio-
nalmente. Pues bien, la discresíón aconseja 
no perjudicar al pobre sin beneficio para el 
Estado lo cual, el perjuicio, viene á ser, en 
resúmen, una enormidad.... 
Y téngase por norma en todo caso, la mo-
ral y la justicia, y apréndase que Antequera 
está en el período álgido de su gran decaden-
cia. 
¿Tres quiebras en un año no dicen nada? 
P A I S A N O D I S T I N G U I D O 
• • ^ 
Con motivo de la asamblea escolar cele-
brada en Madrid presidida por el Ministro de 
Instrucción pública, ha pronunciado un dis-
curso muy elocuente, el vicepresidente de la 
asociación nuestro querido amigo Blazquez 
Bores. 
Al enviar la felicitación más cordial al es-
tudioso joven, le deseamos muy sinceramen-
te, que la labor fecunda que realiza en bene-
ficio de la clase estudiantil española, tenga el 
éxito increcido. Seguramente lo tendrá, como 
es indudable que Paco Blazquez logrará un 
brillante porvenir en su carrera. Cuando se 
tienen las condiciones que nos está mostran-
do yá nuestro paisano, con motivo de las as-
piraciones de los estudiantes; cuando se dis-
pone del talento, voluntad y entusiasmo que 
Blazquez Bores ha puesto en pró de la cau-
sa que nos ocupa, se vence, y por tanto, au-
guramos al estimado amigo muchos triunfos 
en su carrera, porque reúne todas las cuali-
dades necesarias para conseguirlos y sabe 
emplearlas. 
t i CñTASTf^O 
EDICTO.—Durante todo el mes de D i -
ciembre próximo ha de regir el plazo en el 
que los propietarios deben acudir á la oficina 
del Servicio Agronómico-Catastral (Bilbao 5) 
de 11 á 13 y de las 15 á las 17, al objeto de 
que declaren la superficie dé los predios en-
clavados en este término municipal y que no 
lo hayan hecho con anterioridad.. 
Las hojas que una vez terminado dicho 
plazo hayan quedado sin declarar, serán re-
dactadas por la Junta Pericial ó en su defec-
to por la Brigada del Catastro, según dispone 
la R. O. de 13 de Enero de 1908.—Antequera 
21 Noviembre de 1911.—El Alcade. 
J U S T A SANCIÓN 
La comisión permaneate de la Diputa-
ción provincial, ha propuesto, y el Gober-
nador civil resuelto de conformidad con tal 
dictamea, la nulidad de las resoluciones 
dictadas por el alcalde Sr. Casaus, en ex-
pedientes seguidos contra los industriales 
D. Manuel Avilés Giralde y D. Pedro Gu-
tiérrez Morlat, á quienes se condenaba co-
mo defraudadores del Arbitr io de pesas y 
medidas, sin practicar la prueba que en su 
legitima defensa aportaran los acusados. 
Tal hecho, inconcebible, ha producido en 
los centros administrativos de Málaga, la 
estupefacción consiguiente y determinado 
el acuerdo, que el Sr. Casaus y los que le 
hayan ilustrado en tal cuestión, saborearán 
en estos momentos. 
El dictamen emitido por los diputados 
provinciales (la mayoría liberales) coincide 
con la opinión sustentada por el sindico 
del Ayuntamiento D.José León Motta 
De gran i n t e r é s 
Ha llegado á esta Ciudad en donde per-
manecerá algún tiempo, una Comisión 
comprobadora del Censo depoblación, que 
como lo indica su nombre, tiene por obje-
to compulsar si todo el vecindario se halla 
debidamente empadronado. 
Como aparte del interés puramente cien 
tífico que tienen esas operaciones investi-
gadoras, del padrón han de salir las próxi-
mas listas electores, recomendamos con to-
do interés á nuestros lectores, que faciliten 
con toda verdad á los encargados de efec-
tuar la rectificación cuantas noticias ó da-
tos les fueren pedidos sin omitir ninguno, 
evitando de este modo equivocaciones que 
tan perjudiciales son á los electores al tra-
tar de ejercer su derecho. 
Esperamos pues, fundadamente, que el 
público de esta culta población, sabrá res-
ponder como corresponde, á la importan-
cia que los trabajos estadísticos encierran, y 
que con tanto celo lleva á cabo el Instituto 
Geográfico y Estadístico de cuya Dirección 
general, depende el personal llegado, al que 
damos nuestra sincera bienvenida. 
Al frente de la comisión mencionada, 
viene D. León García de Longoria, inspec^ 
tor general del Cuerpo facultativo de Esta-
dística, funcionario dignísimo que goza de 
gran prestigio. 
I 
H E R A L D O DE A N T E Q U E R A 
P f b d LA PALABRA 
¡La pido, sí! Pero estén tranquilos: no 
v o y á ocuparme de asuntos políticos; plo-
mas de mayor autoridad y significación 
tratan de ellos en HERALDO, y sería en mi 
una insensatez tocar puestos tan escabro-
sos. No la pido tampoco para hablar de ad-
ministración municipal, por que cuando 
se oye la voz de los maestros ¿quien ha-
bría 'de escuchar la de un mal discípulo? 
No es mi ánimo disertar sobre la tragedia 
de Cuilera, ni sobre los asuntos internacio-
nales pendientes, ni sobre la cuestión reli-
giosa, ni sobre la solución de problemas so-
ciales, ni menos aún he de ocuparme de 
espectáculos, ni át sport, ni de ninguno de 
los asuntos que hoy embargan la atención 
pública. Voy solo á unir mi voz á la de un 
querido compañero mió, en un asunto de 
honor para Antequera. 
Ya en el número anterior, se ocupaba 
X. X . , en un trabajo dirigido al Excelentí-
simo Ayuntamiento, del tema que voy á 
desarrollar, y lamento que X . X. haya sido 
el primero en tratar de tal materia por que 
después de cuando él dijo, lo que yo expre-
se ha de resultar forzosamente insulto y 
pobre. 
Y dejando ya de divagar voy á entrar de 
lleno en la cuestión. 
Sabido es que los pueblos no tienen 
otra vida que las que Íes dan su historia y 
sus tradiciones. Si un pueblo tuvo un pasa-
do grande, grande necesariamente, ha de 
ser su porvenir; podrá atravesar épocas de 
decadencia, pero, así como tras la lluvia lu-
ce el sol más expiendoroso por haberse des-
pejado el cielo de los vapores que lo empa-
ñaban, tras un periodo difícil para una po-
blación, viene un resurgimiento, tanto ma-
yor.cuanto más grandes fueron sus vicisitu-
des, pues en ellas se adquiere la experien-
cia. 
Por ello, el pueblo que aspira á ser gran-
de, no debe olvidar su historia, pues ella 
encierra en todo caso provechosísimas en-
señanzas. Lejos de olvidarla debe inculcar-
la en sus hijos en forma tal^ que jamás 
pueda borrárseles de la mente 
¿A que fin tiendensinó los homenajes 
que se rinden muertos ilustres? A halagar 
sus sentimientos no es, por que la vanidad 
no existe en ultratumba. A un movií vani-
doso por parte del pueblo que lo tributa 
tampoco puede ser, por que entonces, sería 
bastardo el fin, como lo es todo lo que ten-
ga por objeto avivar las pasiones. A diver-
tir ai público, tampoco pueden ir encamé 
nadas, puesto que es muy censurable gas-
tar supérfíuamente el dinero, mientras el 
hambre y la miseria se enseñorean de mu-
chos hogares. Y no se objete que tales ho-
menajes se rinden por favorecer los intere-
ses comerciales con la afluencia de foraste-
ros, por que sería prostituir el más alto sen-
timiento, el que más dignifica al hombre, 
con un grosero mercantilismo. Sería algo 
muy parecido á esos padres desnaturaliza-
dos que explotan la buena presencia de sus 
hijas dedicándolas al teatro, para asegurar-
se así la tranquilidad material, aunque en 
ello corran grave riesgo la tranquilidad mo-
ral y la honra de sus hijas, que ellos debie-
ran mirar como propia. 
Y no siendo ninguna de estas, como no 
debe ser, ¿qué finalidad práctica, tienen 
entonces esos tributos que se rinden á los 
varones ilustres que ya murieron? Pues la 
de despertar en la juventud el noble sentí 
miento de la emulación, para que imitan-
do á aquellos que con sus hechos se distin-
guieron en lo pasado, puedan ser hombres 
Útiles á la Patria en lo porvenir. 
Este es, sin duda alguna, el objeto que 
se persigue al poner á las calles de los pue-
blos los nombres desús hijos más ilustres; 
pero lleva unida casi siempre una muestra 
de gratitud por las obras que realizaron. 
Y si este es el pensamiento que debe pre-
sidir en la nomenclatura de las calles, An-
tequera tiene en descubierto desde hace 
cuatro ó cinco siglos dos déudas de gratitud: 
una para con su egregio conquistador; otra 
para con el incomparable antequerano Pe-
dro González de Ocón.. ¡y va es tiempo 
de saldarlas! iV) 
Al infante que al ocupar, el trono de 
Aragón, se llamó / ) . Fernando el de Ante-
quera le debe esta gratitud por haberla res-
catado en 1410 del poder de los agarenos. 
agregándola,cual jo3'a de valor inestimable, 
á la Corona de Castilla que usufructuaba 
el entonces menor, D. Juan I I , y este título 
es más que suficiente, no ya para que una 
calle ostentase el nombre del conquistador, 1 
sinó para que nuestra Ciudad se llamase! 
<Antequera de D. Fernando,» por igual ra-
zón que otra ciudad se denomina «Valen 
cia del Cid» 
Pero aún suponiendo, que nada signifi-
case tal hecho, hay otro que le hace mere-
cedor de un recuerdo que demuestre que 
en Antequera no somos ingratos, pues la in-
gratitud; así como es el más feo de los de-
fectos que puede tener el hombre, es tam-
bién el más degradante que puede tener 
una colectividad. 
Don Fernando dió una muestra de su 
grande amor á la villa que arrancara á los 
descendientes de Ismale, apellidándose <e/ 
de Ajitequera* haciéndo así que el nombre 
de esta fuese estrechamente unido á sus 
glorias, y fijándolo, de modo imborrable, 
en el libro de la Historia. ¿Como ha pagado 
Antequera tan hermoso rasgo? Muy doloro-
so es confesarlo; pero, aún ruborizándonos 
de muestra falta, hemos de reconocer que, 
al que tanto enalteció el nombre de nues-
tra patria cuna, le hemos pagado, y le ve-
nimos pagando con el más lamentable de 
los olvidos y entre tanto dió nombre á 
la calle principal la carretera ó camino que 
conducía á Estepa. ¿Por ventura tiene este 
pueblo, tristemente cálebre, mayores títulos 
para ello que «D. Fernando ei de Anteque-
ra? No tema el Excmo Ayuntamiento que 
en Estepa produzca disgusto el cambio de 
nombre, pues harto comprenderán allí, 
que Antequera tiene mucho que agradecer 
al infante D. Fernando, en tanto que á Es-
tepa le debe solo disgustos de importan-
cia que le proporcionaron algunos asta-
penses! 
José Ruíz Ortega. 
P o e t a s a n t e q u e r a n o s 
Ledo. Luís Martín 
de laPíaza . - (1577- -1635) 
O A O I Ó Sff 
Ya es tiempo que dispierte 
Del sueño y que contemple el alma mía 
Cómo se pasa de la vida el dia 
Y se acerca la noche de la muerte, 
Con paso tan callado 
Que no es sentido cuando es llegado 
Mas ¿qué flecha ligera 
Lleva el viento á la vida en presto paso 
Al general, forzosamente, ocaso? 
¡Oh tierna flor de vana adormidera. 
Que á la mañana adquieres 
El ser hermoso y á la tarde mueres! 
Como corriendo el rio 
Se vuelve al mar donde su origen tiene, 
Al polvo va lo que del polvo viene. 
Principio y fin más noble, vuestro y mío; 
Igualan estas leyes 
A humildes pobres y soberbios reyes. 
¡Ay, ligero contento 
Desta que el mundo ofrece falsa gloria, 
Y cómo, reducido á la memoria. 
Aumentas la ocasión al sentimiento, 
Pues, en pasando, dejas 
Llanto á los ojos y á la lengua quejas! 
Un alto desengaño, 
Piedad divina/ que mi bien procura, 
De mi vista quitó la venda obscura 
De la ignorancia, por que advierta ei daño; 
Incauto peregrino, 
¡Ay, como todos, á morir camino! 
Canción, si te notaren 
De corta y encogida, 
Responde que más corta es nuestra vida. 
En mis horas de dulce soledad 
De mí alma, sondeo el negro abismo, 
Encontrando tan solo esta verdad: 
*Mi mayor enemigo soy yo mismo» 
* * 
Sobre haz miserable de la tierra 
Jamás hallé ilusión que no sucumba; 
Por eso el alma, con el cuerpo en guerra. 
Sus esperanzas pone en ultratumba. 
* 
Del celibato amigo nunca fui, 
Más tampoco dejé de comprender 
Que lleva á Mefistófeles en sí 
La más perfecta y celestial mujer. 
* 
* * 
No comprendo que un hombre pase pena 
Cuando sabia experiencia nos enseña 
Que á una rubia sustituye una trigueña 
Y después otra rubia á la morena. 
Ego. 
E L O B R E R O A C C I O N I S T A 
• -^ P— 
Con suma complacencia he leído el ar-
tículo, que con este titulo publica HERALDO 
en su número correspondiente al domin-
go 12. 
Pocos son, por desgracia, los artículos 
que publica con esa orientación social co-
mo hoy se dice; pocos artículos aparecen 
vaciados en ese molde y sin embargo, es la 
cuestión hoy más vita!, de mayor trascen-
dencia y la que reclama los esfuerzos ad-
unados de todos los hombres de ciencia y 
de generosas resoluciones. 
Si «la cuestión social es el negro fantas-
ma que avanza infundiendo pavor», ame-
nazando derrocar los cimientos mismos de 
la Sociedad, creo que si es criminal alentar 
el odio, encender la tea de la discordia, es 
punible la inacción, y mientras á nuestros 
pies ruge el volcán y desquebraja la tierra 
que nos sostiene y por entre las aberturas 
vomita lava de sediciones y se extiende el 
imperio del terror, es punible y criminal el 
provocar la conflagración, y no menos 
permanecer inactivos ó impedir el hacer. 
Tiempo há, que debiéramos haber con-
fesado con el Barón de Hertling, que si la 
palabra «política» designaba antes exclusi-
vamente la política exterior, hoy no es asi; 
antes designaba la palabra política las fuer-
zas respectivas de los Estados, sus relacio-
nes amistosas ó tirantes y esto interesaba 
desde los diplomáticos y periodistas hasta 
el pacífico ciudadano que en sus tertulias 
discute de guerras y revueltas más ó me-
nos fantásticas. 
Después el interés público se fijó en el 
orden interior, como era la constitución y 
administración del Estado, naciendo los 
partidos políticos, y durante varias decu-
rias las palabras conservador y liberal de-
signaban tendencias contrarias. 
De las polémicas parlamentarias y pe-
riodísticas salieron las normas fundamen-
tales del derecho civil moderno, preocupa-
dos en dar forma á la Constitución y admi-
nistración del nuevo Estado, desatendieron 
los variados y encontrados intereses que 
nacen del oficio, del trabajo, de las costum-
bres y género de vida de los ciudadanos. 
Tras la tentativa del proletariado fran-
cés en 1848 y los ensayos para satisfacer las 
aspiraciones soc¡alistas,Alemania fué la que 
calcó el programa, que no era político,sino 
económico, social, como se dice desde en-
tonces, distinguiendo entre !a Sociedad y 
el Estado, y ya desde 1877 las cuestiones 
sociales forman los asuntos preferentes del 
Reíchstag alemán, y por lo tanto, tratando 
de la política Constitucional y la social, po-
demos repetir, parodiando la frase de Víc-
tor Hugo: «esto matará aquello». 
Pero volviendo á la materia propuesta 
en el artículo «El Obrero accionista» ¿no le 
parece a! ilustrado articulista que trata de 
una materia muy abstrusa, muy elevada y 
poco asimilable y menos admisible para el 
elemento Patronal? ,/y qué diremos del ele-
mento obrero? de los primeros no abundan 
entre nosotros, y en nuestra agonizante i n -
dustria no hay ejemplares tan inteligentes 
y previsores como el gerente de la Compa-
ñía de los aparatos registradores de cajas 
Juan H. Patterson en el Estado de Ohio, ó 
como C. J. Wentworth Cookson, el gran 
constructor de los ferrocarriles australia-
nos y sobre todo como e! gran Leonel Har-
mel, titulado el Bon Pére con su gran esta-
blecimiento del Val-des-bois v mil ejem-
plos que podrían citarse de la Agricultura 
y la Industria. 
Convenzámonos, que si la organización 
económica del trabajo está mejor plantea-
da en Alemania, Inglaterra y América que 
en ninguna otra parte del mundo y no 
ofrecen garantías suficientes para el equili-
brio de los intereses del capital v el traba-
jo, ,--cómo pensar en participación de los be-
neficios en nuestro país, sin que antes pre-
ceda larga preparación del elemento patro-
nal y obrero y estén capacitados para tal re-
forma? 
En los países antes dichos, se observan 
los principios de libertad para todos, de to-
lerancia recíprocas, de responsabilidad per-
sonal y de autonomía corporativa y se en-
tienden y aplican bastante regular, ¿pero 
estamos en nuestra nación en esa envidiable 
disposición de ánimo y con tal cultura? 
Opino, pues, distinguido articulista, que 
ese es el terreno que hay que andar por pa-
sos contados sin subir por ahora tan alto, 
contentándose con procurar por todos los 
medios, el mejoramientp moral y económi-
co del proletariado como base y estimulan-
do las aptitudes del pueblo que debe resur-
gir de su postración por si y mediante una 
mano cariñosa que lo levante y le ayude á 
elevarse. 
Si no es así, ¡pobre Sociedad! — diremos 
con Coppée:—«pobre Sociedad moderna, 
triste y caduca en que hay tanta corrupción 
y aridez de corazón arriba y tanto espíritu 
de rebeldía y tanta desesperación abajo!> 
cuanto pulso y prudencia se necesita para 
contener en el fiel los dos platillos de la 
balanza para no repetir la sentencia de 
Proucíhon: «el mayor obstáculo para la 
igualdad no es el orgullo aristocrático del 
rico, sino el egoísmo indisciplinable del 
pueblo». 
Agreguemos nosotros: pero del pueblo 
seducido, engañado, no del pueblo morali-
zado, instruido en sus verdaderos derechos 
y deberes, contenido dentro de los límites 
de lo justo y para ello ayudado en su re-




Si por algo nos alegramos de ha-
ber dado cabida en nuestro per iód i -
co al trabajo á que se refiere el i l u s -
trado escritor que bajo e í - seudón imo 
de «Ambros io» se esconderes, aparte 
del gusto que tenemos en tratar del 
gran problema social, por haber da-
do ocasión y motivo á «Ambrosio» 
para que entre á tratar del asunto 
con sus maduras é ilustradas refle-
xiones. 
No hay en HERALDO prejuicio n i n -
guno en materia social. Es el asunto 
demasiado hondo, demasiado com-
plejo y demasiado delicado para que 
lo tratemos bajo un punto de vista 
definitivo. 
Por eso? si sobre alguna aprecia-
ción de trabajos a q u í publicados, 
hay quien con ira vierta de «buena 
fé» y bajo un punto de vista alto, 
como le ocurre á «Ambros io» , nos-
otros consideramos el hecho como 
un éxito nuestro, el éxito de haber 
movido á una pluma valiosa á t ra -
tarde asunto tan de actualidad, y 
que debía ser objeto de conferencias, 
de ce r t ámenes , etc., para que no tu-
vieran la exclusiva en tratar de ta-
m a ñ o s problemas, gente que no ha 
saludado la sociología. Nos compla-
cemos pues, grandemente, en dar 
entrada en el HERALDO al ar t ículo 
que antecede, y deseamos que sea el 
principio de una serie sobre el pro-
blema social. Porque, el HERALDO 
estima que el tal problema es y será 
de actualidad palpitante por muchos 
años . Y hay que atender á las real i -
dades si hemos de ser útiles. 
Heraldo de Antequera . Para insertar anun-cios, se reciben los 
avisos hasta la noche del jueves de cada se-
mana. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
L O S P A G O S M U N I C I P A L E S 
Coruinuamos lo inismo. Los pagos muni-
cipales de Diciembre de 1910 no se hacen. 
De modo que aunque trabajaron todos los 
empleados no han cobrado más que el señor 
Contador y su auxiliar. 
¡Claro! Los demás, incluyendo al Depo-
sitario, no cobrarán hasta que Dios^ quiera. 
Es un caso de equidad, de justicia, de norma-
lidad, de orden, de disciplina legal y econó-
mica y de moralidad administrativa que brin-
damos á los tuertos y a los ciegos en materia 
administrativa para que aprendan á interpre-
tar leyes, á cumplir con el deber, etc., etc. 
¡Áh! No hemos todavía empezado (por-
que le estamos dando muchas vueltas al 
asunto, por miramientos que no se han teni-
do con nosotros) á estudiar la materia por-
que se rige el movimiento de fondos; pero lo 
haremos oportunamente; y sentiremos mucho, 
mucho, que se rasque alguien. Pero como no 
hemos de callar hasta que se le pague á aque-
llos buenos, buenísimos empleados de 1910, 
que dejaron los deslinos (en que obraron co-
mo empleados modeles) por razón de lealtad 
y de gratitud, creemos que de un día á otro 
empezaremos dicho trabajo, en que quizá 
quizá, lleguemos al *dó de pecho». 
¿Qué vamos á hacer? ¿No se ha abusado 
de nosotros? ¿No se ha convertido una fun-
ción pública de carácter jurídico que tiende á 
dar garantías á los ciudadanos y que es nive-
ladora de derechos en medio de molestar á 
unos y de satisfacer á otros, sin más motivo 
ni más razón que la de «porque si»? ¿Es que 
no tenemos razón? ¿Es que obramos con 
apasionamiento y en forma infundamental?... 
¡No/ Demasiado saben los culpables de] 
hecho anormal y poco visto que tenemos ra-
zón, aunque se piquen; más picados deben 
estar los víctimas, la mayoría de los cuales 
son necesitados y vienen pasando por estre-
checes y grandes amarguras. 
De modo que mientras exista la causa, lo 
natural es que exista el efecto. Lo contrario, 
es lo inexplicable. 
UN INGLÉS 
Pero, en los destinos inescrutables y abs-
Irnsos y esotéricos etc etc. de la humanidad, 
I estaba seguramente, flotante algo, impalpa-
ble, incorpóreo, que habia de lomar forma y 
1 cristalización, y que había de producir adap-
! lándose al ser de nuestro hombre, hondo 
j surco en su psiquis, y era, ¡ay! (yo creo que 
van io menos cuatro ¡ay! ya) una plaza de 
edil. ¡Quién lo creería!... 
Pues así ha sido. 
El hecho es, y hecho cierto, indiscutible, 
comprobable y comprobado, que apenas, 
apenas, había entrado la credencial de muni-
cipe en el aforiunado bolsillo del conocido 
nuestro convirtióse en ex-conocido, y aquí 
tienes, caro lector, que sin haber escalado 
el antiguo visitante mió, casi, casi, las prime-
ras estribaciones del Capitolio ya háme per-
dido de vista: No me dice con Dios. Y cuida-
do que cuando es/re^ttee en este desconoci-
miento de mi personalidad, miróme; no sa-
bemos si olímpicamente, que bien pudiera 
ser (y hay que ver como es la mirada de los 
inmortales) ó con un principio de oftalmía 
concejil, que tampoco tendría nada de parti-
cular... 
¡Qué te parece, lector, el hecho?... 
Desde entonces, ¡ay! antes de oír la opi-
nión ajena, antes de haber consultado como 
consulto ahora, la opinión de i era t Mogos, 
psicólogos, etc. etc., he tomado una determi-
nación... ¿Que cuál es? ¡Ah! La de mirar tam-
bién y no decir siquiera, m'alegro verte gue~ 
no.,. 
Fiat voluntas iua. 
¿Eh? 
YO 
Almanaque Bailly-Báüliere - - - - : 
: - - ¿S|€n5as de bufete - - : 
: pendas de boljílio 
PARA 1912. 
El í£ñvatar„ de un edil? 
Le ofrecemos el caso á nuestros Oloriz y 
Salülas, y á los discípulos de Lombroso, Fe-
rrari, Meussi, Longo, Broca, Sergi, Deniker, 
etc., y á cuantos fisiólogos y psicólogos hán-
se estrenado y han de estrenarse en la huma-
nidad y á taumaturgos como el personaje de 
T. Gautier, Baltasar Cherbouneau y el Padre 
Ambrosio de nuestro don Juan Valera. Y á 
cuantos tengan afición al estudio de los fe-
nómenos espirituales. El caso es relativamen-
te estupendo ¡ay! y no queremos que pase in-
advertido á la humanidad. ¡Hay tanto que 
descubrir aún! 
Y cuidado que 
Hoy las ciencias adelantan 
que es una barbaridad... 
Pero, ni aún así. 
Y no hablamos tomando el asunto Ad 
hocel ad hac, no, todo lo contrario, por he-
chos tangibles de una realidad que nos tiene 
en mayor apoteosis, que estuvo en su día el 
municipal de Pepa la Frescachona. 
Pero... entremos en materia, aunque con 
cuidado. 
Si. Hubo un día en que nuectra casa, la 
casa de alquiler en que vivimos, era frecuen-
temente visitada^ allá, por el año de gracia de 
1910 y por el mes que Hebrero llamóse, por 
un sujeto que nos hizo escribir mucho, gra-
tuitamente, por nuestro gusto, y á quien 
siempre recibimos con cortesía, con la corte-
sía clásica española, vieja ella y caduca ella, 
quizá por eso mismo de su vejez. Ese hom-
bre, ¡ay! siempre, siempre, que nos halló en 
la calle, hízonos salutación efusiva, que in-
terpretábamos como recuerdos de pasados 
tiempos. 
¡Ay! No queremos recordarlo. 
El hecho es, puesto que del caso hemos 
de hablar, que circunstancias políticas hicié-
ronnos variar de posición. Y aquí el dicho 
de Ovidio, doñee eris felix... 
Sin embargo, Ovidio equivocábase; Nues-
tro hombre, el hombre de ahora, aún se daba 
a querer. 
E n la Exposición I n t e r n a c i o n a l de B r u s e l a s 1910 
l a ixa¿xcivxirxa ele- osoribir* 
S M I T H P R E M I E R 
(Modelo No. 10 Visible) 
obtuvo el O R A I V Ü F B M X : 
En la Exposición Internacional de Paris de 1900 La m á q u i n a de es-
cribir Sacnl^lx r^r^mios? o c i ó l o KTo. ^ ) obtuvo 
el G R A N D PRIX; ó sea la más alta recompensa, ninguna otra m á q u i n a 
ostenta ambos. Escritura visible y teclado completo visible, 
Representante: A N T E Q U E R A , D. L u i s G a r c í a T a l a y e r a . 
Se han puesto á la venta en la LIBRERIA 
EL SIGLO X X. 
El pañue lo de e n c a j e 
Por ver quién recogía tu pañuelo 
que dejaste caer á unos truhanes, 
con el más bravo de los capitanes 
al pié de tus balcones tuve un duelo. 
Me hirió su acero bajo el ferreruelo, 
y para contener nuevos desmanes, 
le hundí mi espada hasta los gavilanes, 
y cayó desangrándose en el suelo. 
Y tu pañuelo recogí galante, 
con ademán de quién recoge un guante, 
y envainando la espada enrojecida 
me alejé sonriente y satisfecho, 
apretando el pañuelo con el pecho, 
para enjugar la sangre de mi herida. 
Francisco Villaspesa. 
'dlbri©©, di© a i 
D E : = 
p. CDurgaeza y Berna! 
COtKT ( M a l a g a ) 
Escaleras, tableros y solerías blancas y azules de todos tamaños 
Pavimentos de los más hermosos y más económicos 
= que se conocen = 
R e p r e s e n t a n t e en A n t e q u e r a : 
Don J o s é Ruíz Ortega = /Uameda* ID 
r 
Gran baratura en papel de cartas - Sobres 
' Tarjetas de visita - Impresos = 
Facturas, circulares, notas de precios, participacio 
nes de casamiento, bautizo y defunción = 
TARJETONtS DE ANUNCIO — — 
- Fajas par^a enuases y enuoLtu^as -
pa^a mantecados 
y 
TRABAJOS EN COLORES 
Y GAL VANO-FOTOGRABADOS 
por todos los procedimientos 
ESMERO ^ R A P I D E Z ¿ ECONOMÍA 
C a s a que se h u n d e 
En la calle de la Parra entrando por ía de 
Oviedo, hay un edificio ruinoso, más que 
ruinoso, caído, que tiene en pié unas tapias 
que dan á la vía pública, las cuales, caerán-
se, de un día á otro. Es posible (Dios quie-
ra que no) que maten á alguien. Y por si pu-
diera evitarse una catástrofe lo hacemos pu-
blico, por si hay algún alma cristiana que 
quiera evitar, tamaño, inminente, peligro. 
También se lo participamos al señor a l -
calde. 
A D O R A C I Ó N N O C T U R N A 
La noche del 27 al 28 del actual Noviem-
bre celebra esta Sección Adoradora Noctur-
na del Santísimo Sacramento con toda solem-
nída. Vigilia extraordinaria de Difuntos, en 
la S. í. P. de S. Sebastián. 
Las puertas del Templo, se abrirán, á las 
once, hora en que comienza la vigilia, y se 
cerrarán á la una de la madrugada, para ser 
abiertas nuevamente, á la hora de la solemne 
Misa de Difuntos. 
S. D. M. será expuesta á las once en la ca-
pilla del Sagrario, y la reserva será á las tres 
de la mañana. 
El Oficio de Difuntos empezará á dicha 
hora, y se celebrará en el altar mayor, el que 
estará dispuesto con todo el aparato fúnebre 
propio del caso, procediéndose seguidamen-
te á la misa de Requien. 
Desde las tres de la madrugada las cam-
panas de la iglesia doblarán hasta la termi-
nación de la Vigilia. 
La Intención General de esta, será por el 
alma de los Difuntos de la Sección, la Espe-
cial será costeada por dicha Sección, en su-
fragio del alma de la socia honoraria falle-
cida, D.a Isabel Santolino (q. e, p. d.) 
Pasatiempos 
CONTRA-REFRANES 
Antonio, disputando con Ramón, 
le descargó un soberbio bofetón. 
Mas Ramón, flor y nata de villanos, 
á Antonio contestó con las dos manos. 
Esto, dice, lector que en trance fiero, 
no siempre dá dos peces el primero. 
Un tenaz porfiado pordiosero, 
limosna demandaba á u n carpintero. 
El cual le respondió con mucha calma: 
*Váyase hermano, que me escuece el alma.» 
Insistió el pobre y con la calma misma, 
cogió un tarugo y le rompió la crisma. 
&4quel que con porfía busca mendrugo,. 
Suele sacar limosna de tarugo 
AFINACIONES Y r D | A M r\ Q 
REPARACIONES U íL l I M I M U c 
Se reciben avisos, Merecíllas 68 
EL SIGLO XX. r. IR. MUÑOZ 
